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La escultura, que perteneció originariamente a la colección Albani, fue incluida en 1769 
en la Raccolta de Cavaceppi con la leyenda “Pallade Presentemente situata nella Villa 
dell’Eminentissimo Sigr Cardinale Alessandro Albani”. Quizás porque sólo le interesaba esa 
parte como modelo, Mengs encargó el busto de la Atenea hasta el borde de la égida y prescindió 
de toda la decoración del casco ático que en la figura está ricamente adornado con una esfin-
ge flanqueada por dos pegasos. Bajo el yelmo los cabellos se presentan ondulados y divididos 
sobre la frente, cubriendo en parte las orejas y cayendo en dos bucles a los lados del cuello. La 
Atenea deriva de un prototipo de la segunda mitad del siglo V a.C. y pasó posteriormente a la fa-
milia Farnese. Por la majestuosidad de la diosa y su serenidad en el rostro, el original ha venido 
siendo atribuido a Agorácrito de Paros, discípulo de Fidias.

La coincidencia en la villa Albani de Cavaceppi con Winckelmann y Mengs fue el inicio de 
una amistad que sería una auténtica escuela para el joven escultor y que habría de reportarle 
un gran conocimiento sobre la estatuaria antigua. La erudición de Winckelmann y los cono-
cimientos de Mengs, dos de las personas más influyentes del momento en materia de teoría 
artística, ilustraron a un hasta entonces inexperto Cavaceppi y la autoridad de ambos se deja 
entrever claramente en los escritos del romano. 

Muchos de los pensamientos vertidos en la Raccolta nacían del ideal estético y crítico de 
ambos teóricos, y hubo quien aseguraba que éstos dirigían la mano del escultor cuando em-
prendía una restauración. Así ocurría, según la impresión de Quatrèmere de Quincy que viajó 
a Roma con veinticinco años y visitó el taller de Cavaceppi, mientras restauraba una Flora: “Es 
war eine bekleidete Flora von Cavaceppi, der einene grossen Theil seines Lebens mit Ergänzung 
alter Bildwerke für den Cardenal Albani unter Anleitung von Winckelmann und Mengs zuge-
bracht hatte”. Es evidente que en ese clima de camaradería no fue difícil para Mengs encargar y 
comprar numerosos vaciados en el atelier del colega.

Una de las mayores motivaciones de Mengs en el encargo de vaciados es que fueran útiles 
en la enseñanza artística y que los jóvenes aprendices pudieran copiarlos para comprender, 
asimilar e imitar la perfección de los antiguos. Testimonio de aquella práctica en el entorno 
del pintor de cámara de Carlos III es el dibujo de la Atenea realizado por uno de sus discípulos, 
Buenaventura Salesa [cat. 56].  —ANP—
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Busto de la Atenea del tipo Hope Farnese

Fecha de ejecución sin determinar

Taller de Bartolomeo Cavaceppi
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